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La niñez en la construcción de la sociedad
Angélica de la Peña Gómez
Resumen
En  este  artículo,  la  autora  analiza  el 
tema de los derechos humanos de la ni-
ñez. A partir de una revisión histórica 
general de estos mismos durante el siglo 
XX —en especial de aquellos estipulados 
por la Organización de las Naciones Uni-
das (desde la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos y la Declaración de 
los Derechos del Niño a la Convención 
sobre los Derechos del Niño)— concluye 
con una evaluación de su situación en el 
variopinto contexto mexicano. La autora 
pone énfasis en la necesidad de que este 
tema sea tratado como una materia prio-
ritaria en la agenda pública del país a ﬁn 
de inﬂuir en los tomadores de decisión 
en cuanto a políticas sociales se reﬁere.
Abstract
In this article the author analyses the 
theme of children´s human rights. Star-
ting with a historical revision of these during 
the Twentieth Century, specially of those 
stipulated by the Organization of United 
Nations (since the Universal Declaration 
of Human Rights and the Declaration of 
the Rights of the Child to the Convention 
on the Rights of the Child) she conclu-
des with an evaluation of their situation 
in the variagated mexican context. The 
author stresses the need for this matter 
to be treated like a priority issue in the 
country’s public agenda  with the purpo-
se of inﬂuencing  the decision makers in 
regards to social policies.
Palabras clave: derechos humanos, de-
rechos infantiles, niñez, discriminación, 
igualdad jurídica, reformas constitucio-
nales.
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Introducción
L
a  persecución  de  la  utopía 
forma  parte  intrínseca  de  la 
propia humanidad que busca be-
nefactores  y  mejores  niveles  de 
vida. La esperanza, aunque abs-
tracta y no siempre consciente en 
los  quehaceres  de  los  seres  hu-
manos, se convierte en un acica-
te para cada persona y para los 
pueblos en la búsqueda de mejo-
res condiciones de vida para los 
suyos; cada objetivo trazado, de 
cualquier índole, tiene una carga 
importante del ideal que se busca 
construir, con la expectativa y el 
anhelo de encontrar el plus hacia un 
mundo óptimo. Los acuerdos, los 
pactos, las declaraciones de paz 
y  las  negociaciones  de  las  nor-
mas  se  fundamentan  en  la  bús-
queda de una mejor convivencia, 
en la intención de proteger a los 
más débiles y desprotegidos y en 
el  deseo  de  lograr  la  equidad  e 
igualdad en todo sentido.
Quienes pugnan porque las co-
sas no cambien, se sitúan en el 
conservadurismo  y  en  el  indivi-
dualismo pero también en el ra-
cismo, en el fundamentalismo, en 
el militarismo, en la discrimina-
ción  y  en  la  exclusión  derivada 
de  otros  prejuicios  como  los  de 
género, edad, religión, color, na-
cionalidad, lengua y preferencias 
u orientación sexual entre otros. 
Aún así, las personas son entes 
sociales que tienen que convivir 
unas  con  otras,  tienen  que  ‘ne-
gociar’ sus propias situaciones de 
ventajas  o  de  desventajas  para 
conseguir un mayor equilibrio en 
el goce de los derechos y garantías 
que, poco a poco, la humanidad 
ha ido sistematizando y recono-
ciendo para todas las personas. Si 
bien nadie puede determinar dón-
de nacer ni en qué circunstancias 
o bajo qué condiciones, ni tampo-
co se puede elegir a los padres, la 
nacionalidad o la raza, sí se pue-
de,  en  cambio,  prever  que  cada 
persona que nazca tenga las mis-
mas oportunidades y los mismos 
tratos tanto para acceder a los be-
neﬁcios que la sociedad logra co-
mo para potenciar el desarrollo de 
sus  capacidades  y  posibilidades 
de crecimiento.
Como observaremos, en la etapa 
posterior a la Segunda Guerra Mun-
dial, los primeros tratados sobre de-
rechos humanos señalaron ya la no 
distinción por motivos de raza, sexo, 
idioma o religión. Posteriormente se 
han venido añadiendo otros concep-
tos que igualmente son elementos 
antidiscriminatorios y que son re-
sultado de una larga lucha en pro 
de  la  construcción  de  sociedades 
más justas, igualitarias y, plena y 
orgullosamente, humanas.
La etapa de la vida que no estaba
Ningún quehacer reﬂeja la im-
portancia en la persecución de es-
ta utopía como el que se dedica a 
la promoción de los derechos hu-
manos de las niñas y los niños, no 
solamente porque en ellos se forja 
el ideal de sociedad y el futuro que, 
como género humano, deseamos 
alcanzar, sino porque han consti-
tuido históricamente los seres más 
despersonalizados,  desdeñados  y 
maltratados. Su propia identidad 
ha sido cuestionada a través de 
los siglos desde aquellas concep-
ciones que los consideraban como 
objetos y/o propiedad de sus pro-
genitores hasta las que han hecho 
de su tratamiento —físico, moral 
y educativo— un ‘asunto privado’ 
ante el cual nadie tendría por qué 
intervenir dejando así un enorme 
margen para que los ‘padres’ o ‘tu-
tores’ cometan cualquier cantidad 
de atropellos y perversidades con-
tra ellos. En otros ámbitos ‘más 
amables’, algunas sociedades ‘mo-
dernas’ han evidenciado ante los 
pequeños cierto romanticismo y vo-
luntarismo ﬁlantrópico (pasando por 
propuestas que, aunque loables, no 
distan de ser utópicas)1 como respues-
ta a la ausencia y desatención de 
quienes sustentan la patria potes-
tad. Ello se ha traducido en diver-
sos programas sociales impulsados 
1 Baste citar un par de ejemplos de ellas. El primero es el del prócer cubano José Martí (1853-1895) con aquella consigna utópica reivindicadora de 
“para que los niños sean felices desde ahora” es necesario que nazcan para ser “caballeros” y las niñas para “ser madres”. Martí insinuaba además 
que las niñas debían saber lo mismo que los niños para que pudieran hablar con ellos como amigos cuando fuesen creciendo porque, decía no sin 
cierta candidez, que era una pena que el hombre tuviese que salir de su casa a buscar con quien hablar, ya que “las mujeres de la casa no saben 101
por el Estado a ﬁn de controlar las 
‘otras formas’ de comportamiento 
de la niñez y la adolescencia en 
situación de vulnerabilidad, situa-
ción agravada por el simple hecho 
de no gozar, ellos, de plenos de-
rechos ciudadanos por ser meno-
res de edad, o por su condición de 
género, o por su orfandad o, en 
los casos más extremos, por sus 
conductas antisociales que, justi-
ﬁcadas o no, son por lo general 
severamente castigadas.
La historia del control
Antes de que el mundo comen-
zara a diseñar preceptos de pro-
moción de los derechos humanos 
de la niñez, los mecanismos for-
males e informales de control so-
cial de ésta se fundaban en una 
circunstancia absolutamente sub-
jetiva y, por ende, arbitraria: ‘son 
mis hijos y puedo hacer con ellos 
lo que quiera’; o, ‘aunque no lo son, 
igualmente hago con ellos lo que 
se me pegue la gana’; en caso de 
abandono, no se dudaba: ‘procedo 
como tengo que proceder’.
En el ámbito privado, hasta no 
bien entrado el siglo XVI, se co-
menzó a percibir un rechazo so-
cial al infanticidio. Los analistas 
del tema mencionan que esta si-
tuación no cambió hasta que se 
empezó a tener sentido de lo que 
es el orden y la vergüenza. Antes 
de esta época no se tenía la per-
cepción de lo que ahora concebi-
mos como la niñez, situación que 
se  explica  como  producto  de  la 
falta de madurez emocional para 
tratar al niño como una persona 
autónoma, más que por la caren-
cia de amor de los padres.
La  historia  del  control  social 
formal de la niñez como estrategia 
especíﬁca, constituye un ejemplo 
paradigmático de la construcción 
de una categoría de sujetos dé-
biles para quienes la protección, 
mucho más que constituir un de-
recho, resultaba una imposición. 
Por ello, no es casual que una de 
la obras pioneras en este campo 
haya sido denominada Los salva-
dores del niño, grupo conforma-
do principalmente por señoras de 
la alta sociedad norteamericana y 
por profesionales relacionados con 
la ciencia médica, arropados por 
un discurso de ﬁlantropía, de mi-
sericordia y de amor religioso.2 El 
trato que recibieron los menores 
desprotegidos  y  abandonados  lo 
deﬁnieron, así, las ‘buenas volun-
tades’ que se motivaron a prote-
gerles y a corregirles. A su vez, en 
las escasas recolecciones de do-
cumentos históricos dedicados al 
tema de control penal de los me-
nores, puede advertirse un trata-
miento penal predominantemente 
indiscriminado de los niños con 
respecto  de  los  adultos,  por  lo 
menos hasta ﬁnes del siglo XIX, 
tanto a nivel normativo como en 
el momento de la ejecución de las 
penas. La entrada al siguiente si-
glo y el nacimiento de los tribu-
nales de menores fue sólo un paso 
que si bien coadyuvó a aminorar 
los grados de victimización de los 
menores no acabó totalmente con 
ellos.
No deja de sorprender el cons-
tatar que las primeras legislacio-
nes aplicadas a las personas me-
nores de edad fueron las de pro-
tección de animales y las especí-
ﬁcas fueron decretadas para insti-
tucionalizarlos en una franca con-
vivencia de niños en situación de 
contar más que de diversiones y de modas, aunque hay cosas muy delicadas y tiernas que las niñas entienden mejor…” Vid. José Martí, “A los 
niños que lean La Edad de Oro”, en La Edad de Oro, N° 1, julio de 1889, La Habana, en
http://bdigital.bnjm.cu/literatura/autores/17/obras/17_350.htm
En contraparte, el pedagogo italiano Francesco Tonucci (1941-), ‘Frato’, ha concebido otra utopía: la construcción de la ciudad de los niños a 
partir de un precepto fundamental:  si construimos una urbanidad que le sirva a la niñez le sirve entonces a toda la comunidad. Su propuesta se 
centra en revertir los lugares citadinos peligrosos y aquellos llenos de basura y riesgos —como pueden ser las calles, las escuelas, los ediﬁcios 
públicos, los barrios, etcétera— en espacios socialmente seguros e integrados ecológicamente a la ciudad. Asimismo, deﬁende el rescate de los centros 
históricos (que han dejado de ser los espacios donde la gente vivía) al tiempo que combate la división socio-económica de los barrios ricos con 
respecto a los pobres con las consabidas consecuencias de gozar de todo por un lado o de no tener más que marginalidad en el otro. Finalmente, 
combate el ambiente hostil formado alrededor de la consigna esquizofrénica: ‘deﬁéndanse y compren’. Dos extremos ideales, con la diferencia 
de que el de Tonucci está fundado en la (CDN) y hace su propia interpretación de ella. Vid. Francesco Tonucci, La ciudad de los niños. Un modo 
nuevo de pensar la ciudad, Buenos Aires, Losada-UNICEF, 1999.
2 Para una historia de este movimiento así como de sus repercusiones sociales y signiﬁcados, vid., Anthony Platt, Los salvadores del niño o la 
invención de la delincuencia, México, Siglo Veintiuno Editores, 1982 (Colección Nueva Criminología y Derecho). N.E.
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orfandad y abandono con jóvenes 
que habían cometido algún ilíci-
to, tan maltratados los unos co-
mo los otros, aunque las buenas 
almas que determinaron estas de-
cisiones hayan sido motivadas por 
una acción ﬁlantrópica ‘de buena 
Fe’:  corregirlos.  En  este  sentido, 
la primera intervención del Esta-
do registrada por lo medios de co-
municación fue en 1875 en Nueva 
York. Se trató del caso de la niña 
Mary Ellen de 9 años de edad, víc-
tima de sus padres que la habían 
hecho objeto de abusos y maltratos. 
El caso fue de tan patente obvie-
dad, que las autoridades judicia-
les tuvieron que sustraer a Mary 
del hogar paterno. La institución 
que activó el caso fue justamente 
la Sociedad para la Protección de 
los Animales de Nueva York. Pos-
teriormente se fundó la New York 
Society for the Prevention of Cruel-
ty to Children, que sería un hito 
fundamental en las prácticas so-
cio-penales de ‘protección-segre-
gación’.
Antes de abordar el proceso que 
le ha signiﬁcado a México concebir 
el reconocimiento de que las personas 
menores de 18 años son sujetos de 
derechos como la no discriminación, 
la igualdad, el interés superior de la 
infancia, vivir una vida libre de vio-
lencia, la plena tutela de las garan-
tías individuales con los derechos 
humanos y la deﬁnición de que el 
espacio familiar es fundamental pa-
ra el desarrollo de niñas y niños, 
es necesario hacer una revisión del 
proceso formativo de los derechos 
humanos surgido a ﬁnales de la Se-
gunda Guerra Mundial.
Ningún  prefacio  pudo  ser  tan 
emblemático en relación a los de-
rechos  humanos  como  el  inscrito 
en la Carta de las Naciones Unidas3 
porque, en primer lugar, constitu-
yó un nuevo compromiso hacia una 
nueva organización de las naciones 
y gobiernos del planeta a partir del 
balance del ﬂagelo que constituye-
ron las dos guerras mundiales del 
siglo pasado; en segundo, porque 
se reaﬁrmó la importancia de los 
derechos fundamentales del hom-
bre, la dignidad y el valor de la 
persona y la igualdad de derechos 
de hombres y mujeres por igual.
Entre las tareas organizativas 
derivadas de la Carta, se estable-
ció la Comisión de Derechos Hu-
manos  en  el  marco  del  Consejo 
Económico y Social, con el manda-
to explícito de elaborar y presen-
tar propuestas, recomendaciones e 
informes sobre cuestiones de tras-
cendencia en el futuro de las na-
ciones del mundo. Se le encargó, 
entre otras cosas, la redacción de 
una carta internacional de dere-
chos humanos además de iniciar la 
discusión de proyectos de declara-
ciones o convenciones sobre las 
libertades cívicas, la condición ju-
rídica y social de la mujer, la liber-
tad de información, la protección de 
las minorías, la prevención de dis-
criminaciones  por  motivos  de  ra-
za, sexo, idioma o religión, o de 
cualquier otra cuestión relativa a 
los derechos humanos que no es-
tuviese prevista en los anteriores 
apartados. Para tales efectos, la 
Comisión integró grupos de traba-
3 Firmada  el 26 de junio 1945 y en vigor a partir del 24 de octubre de ese mismo año, dice en su preámbulo: “Nosotros, los pueblos de las 
Naciones Unidas, resueltos a preservar a las generaciones venideras del ﬂagelo de la guerra que dos veces durante nuestra vida ha inﬂigido a la 
humanidad sufrimientos indecibles, a reaﬁrmar la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, 
en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas, a crear condiciones bajo las cuales puedan mantenerse 
la justicia y el respeto a las obligaciones emanadas de los tratados y de otras fuentes del derecho internacional, a promover el progreso social 
y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad, y con tales ﬁnalidades a practicar la tolerancia y a convivir en paz 
como buenos vecinos, a unir nuestras fuerzas para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, a asegurar, mediante la acepta-
ción de principios y la adopción de métodos, que no se usará la fuerza armada sino en servicio del interés común, y a emplear un mecanismo 
internacional para promover el progreso económico y social de todos los pueblos, hemos decidido unir nuestros esfuerzos para realizar estos 
designios. Por lo tanto, nuestros respectivos Gobiernos, por medio de representantes reunidos en la ciudad de San Francisco que han exhibido 
sus plenos poderes, encontrados en buena y debida forma, han convenido en la presente Carta de las Naciones Unidas, y por este acto estable-
cen una organización internacional que se denominará las Naciones Unidas.”, en Oﬁcina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, en 
http://www.unhchr.ch/spanish/html/menu3/b/ch-cont_sp.htm#nota N.E.
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jo especiales con organizaciones 
no gubernamentales y de exper-
tos en las distintas esferas de es-
pecialización a título individual. 
El resultado fue la redacción de 
la  “Declaración  Universal  de  los 
Derechos Humanos”4 y, posterior-
mente,  de  los  dos  pactos  inter-
nacionales de derechos humanos 
con carácter vinculante para los 
Estados ﬁrmantes.
La Declaración deﬁne los debe-
res de toda persona para con la so-
ciedad democrática y de ésta para 
los individuos que la integran, es 
decir, la garantía de sus derechos 
humanos mismos que se basan en 
la dignidad intrínseca de toda per-
sona y que resultan ser inalienables 
e imprescriptibles. Estos derechos 
tienen primacía sobre todos los po-
deres, incluido el del Estado, que 
puede reglamentarlos, pero no de-
rogarlos. Este documento progresis-
ta e innovador reconoce también el 
valor ético y jurídico de los dere-
chos económicos, sociales y cultu-
rales en su relación de igualdad e 
interdependencia con los derechos 
civiles y políticos. Por primera vez 
se menciona el concepto libre de-
sarrollo de la personalidad, que se-
ría retomado a ﬁnales del siglo XX 
en la legislación mexicana especí-
ﬁcamente con referencia a los deli-
tos de explotación sexual infantil. 
Fue además el primer instrumento 
en condenar toda tortura y pena 
o trato cruel, inhumano o degra-
dante.
Todas sus cláusulas reﬁeren a la 
necesidad de un orden social tan-
to interno como internacional en 
que los derechos humanos se ha-
gan plenamente efectivos. En ellas 
se enuncia que toda persona tie-
ne deberes respecto de la comuni-
dad puesto que sólo en ésta puede 
desarrollar libre y plenamente su 
personalidad; deﬁne que las obli-
gaciones  imponen  ciertas limita-
ciones al ejercicio de los derechos 
humanos y han de quedar esta-
blecidas por la ley asegurando el 
reconocimiento y el respeto de los 
derechos de los demás y de satis-
facer las justas exigencia de la mo-
ral, del orden público y del bienestar 
general en una sociedad democrá-
tica. Aún cuando la Declaración es 
abstracta por su universalidad, y 
no vincula a ninguno de los países 
que la aprueban, sus estipulados 
han sido la base para muchos de 
los tratados e instrumentos jurídi-
cos posteriores y en los cambios 
legislativos y jurídicos de muchas 
naciones, especialmente en mate-
ria de derechos civiles y sociales.
Con todo lo que signiﬁcó pa-
ra la humanidad esta Declaración, 
solamente dos artículos de ella se 
reﬁeren a los derechos de la ni-
ñez: el 25, en su segundo inciso: 
“La maternidad y la infancia tie-
nen derecho a cuidados y asistencia 
especiales. Todos los niños, naci-
dos de matrimonio o fuera de ma-
trimonio, tienen derecho a igual 
protección social.” Y el 26, en el 
tercero: “Los padres tendrán de-
recho preferente a escoger el tipo 
de educación que habrá de darse 
a sus hijos.”5
4 Adoptada y proclamada por la Resolución de la Asamblea General del 10 de diciembre de 1948, este trascendente documento expresa en su 
preámbulo: “Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de 
los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana; considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los 
derechos humanos han originado actos de barbarie ultrajantes para la conciencia de la humanidad, y que se ha proclamado, como la aspiración 
más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten de la libertad 
de palabra y de la libertad de creencias; considerando esencial que los derechos humanos sean protegidos por un régimen de Derecho, a ﬁn de 
que el hombre no se vea compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión; considerando también esencial promover el 
desarrollo de relaciones amistosas entre las naciones; considerando que los pueblos de las Naciones Unidas han reaﬁrmado en la Carta su fe en 
los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de derechos de hombres y mujeres, y se 
han declarado resueltos a promover el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad; considerando 
que los Estados Miembros se han comprometido a asegurar, en cooperación con la Organización de las Naciones Unidas, el respeto universal y 
efectivo a los derechos y libertades fundamentales del hombre, y considerando que una concepción común de estos derechos y libertades es 
de la mayor importancia para el pleno cumplimiento de dicho compromiso, la Asamblea General  proclama la presente Declaración Universal de 
los Derechos Humanos como ideal común por el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a ﬁn de que tanto los individuos como las 
instituciones, inspirándose constantemente en ella, promuevan, mediante la enseñanza y la educación, el respeto a estos derechos y libertades, 
y aseguren, por medidas progresivas de carácter nacional e internacional, su reconocimiento y aplicación universales y efectivos, tanto entre 
los pueblos de los Estados Miembros como entre los de los territorios colocados bajo su jurisdicción…”
La Declaración puede consultarse in extensis en http://www.un.org/spanish/aboutun/hrights.htm N.E.
5 Ibid. N.E.
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Los derechos humanos de la niñez
El primer instrumento normativo 
de las Naciones Unidas consagrado 
exclusivamente a los derechos de la 
infancia fue la “Declaración de los 
Derechos del Niño”, adoptada por 
la Asamblea General el 20 de no-
viembre de 1959. Esta declaración 
tuvo su antecedente tanto en la 
International Save the Children Union 
(L’Union Internationale de Secours 
aux  Enfants)  —fundada en 1920 
por Eglantyne Jebb y Dorothy Bux-
ton— como en la “Declaración de 
Ginebra Sobre los Derechos del Ni-
ño” (conocida también como “De-
claración  de  Génova”)  adoptada 
por la Sociedad de las Naciones en 
noviembre de 1924. En este último 
documento, se reconoce que los ni-
ños son lo mejor que la humanidad 
tiene y marca su protección más allá 
de su raza, nacionalidad o credo al 
tiempo que señala que se le debe 
dar al niño los medios necesarios 
para su desarrollo normal, material 
y espiritual. El niño hambriento debe 
ser alimentado, el enfermo curado, 
el maltratado protegido, el explotado 
socorrido, el huérfano y abandona-
do acogido, el desamparado auxi-
liado y el oprimido protegido contra 
todo tipo de explotación. Concluye 
con el exhorto de “El niño debe ser 
llevado a concientizarse de ser de-
voto al servicio del hombre” (The 
child must be brought up in the 
consciousness that its talents must 
be devoted to the service of its fel-
low men ).6
La  “Declaración  de  los  Dere-
chos del Niño” de 1959, a su vez, 
fue  sin  duda  alguna  un  enorme 
avance a favor de todos los dere-
chos y libertades de los niños sin 
distinción alguna de raza, color, 
sexo, idioma, cultura origen na-
cional o social, posición econó-
mica, nacimiento o cualquier otra 
condición. Desde este instrumen-
to se traza ya la importancia de 
uno de los conceptos ﬁlosóﬁcos 
torales de la doctrina de protec-
ción integral a la niñez: el interés 
superior de la infancia, además de 
reconocer que la humanidad debe 
al niño lo mejor que puede darle. 
En ella, se establece el ‘decálogo’, 
los diez principios básicos de los 
derechos infantiles:
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 1
El niño disfrutará de todos los derechos 
enunciados en esta Declaración. Estos de-
rechos serán reconocidos a todos los ni-
ños sin excepción alguna ni distinción o 
discriminación por motivos de raza, color, 
sexo, idioma, religión, opiniones políticas 
o de otra índole, origen nacional o so-
cial, posición económica, nacimiento u 
otra condición, ya sea del propio niño o de 
su familia.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 2
El niño gozará de una protección especial 
y dispondrá de oportunidades y servicios, 
dispensado todo ello por la ley y por otros 
medios, para que pueda desarrollarse físi-
ca, mental, moral, espiritual y socialmente 
en forma saludable y normal, así como en 
condiciones de libertad y dignidad. Al pro-
mulgar leyes con este ﬁn, la consideración 
fundamental a que se atenderá será el in-
terés superior del niño.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 3
El niño tiene derecho desde su nacimien-
to a un nombre y a una nacionalidad.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 4
El niño debe gozar de los beneﬁcios de la 
seguridad social. Tendrá derecho a crecer 
y desarrollarse en buena salud; con este 
ﬁn deberán proporcionarse, tanto a él co-
mo a su madre, cuidados especiales, inclu-
so atención prenatal y postnatal. El niño 
tendrá derecho a disfrutar de alimenta-
ción, vivienda, recreo y servicios médicos 
adecuados.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 5
El niño física o mentalmente impedido o 
que sufra algún impedimento social debe 
recibir el tratamiento, la educación y el 
cuidado especiales que requiere su caso 
particular.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 6
El niño, para el pleno y armonioso desa-
rrollo de su personalidad, necesita amor 
y comprensión. Siempre que sea posible, 
deberá crecer al amparo y bajo la respon-
sabilidad de sus padres y, en todo caso, 
en un ambiente de afecto y de seguridad 
moral  y  material;  salvo  circunstancias 
excepcionales, no deberá separarse al ni-
ño de corta edad de su madre. La socie-
dad y las autoridades públicas tendrán la 
obligación de cuidar especialmente a los 
niños sin familia o que carezcan de me-
6 Vid. Philip. E. Veerman, The Rights of the Child and the Change Image of Childhood, Dordrecht  (Netherlands), Martinus Nijhoff Publishers, 1992, 
en especial el capítulo X. N.E.105
dios adecuados de subsistencia. Para el 
mantenimiento de los hijos de familias 
numerosas conviene conceder subsidios 
estatales o de otra índole.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 7
El niño tiene derecho a recibir educa-
ción, que será gratuita y obligatoria por 
lo menos en las etapas elementales. Se 
le dará una educación que favorezca su 
cultura general y le permita, en condi-
ciones  de  igualdad  de  oportunidades, 
desarrollar sus aptitudes y su juicio in-
dividual, su sentido de responsabilidad 
moral y social, y llegar a ser un miembro 
útil de la sociedad.
- - - • - - -
El interés superior del niño debe ser el 
principio rector de quienes tienen la res-
ponsabilidad de su educación y orienta-
ción; dicha responsabilidad incumbe, en 
primer término, a sus padres.
- - - • - - -
El  niño  debe  disfrutar  plenamente  de 
juegos y recreaciones, los cuales deben 
estar orientados hacia los ﬁnes persegui-
dos por la educación; la sociedad y las 
autoridades  públicas  se  esforzarán  por 
promover el goce de este derecho.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 8
El niño debe, en todas las circunstan-
cias, ﬁgurar entre los primeros que reci-
ban protección y socorro.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 9
El niño debe ser protegido contra toda for-
ma de abandono, crueldad y explotación. 
No será objeto de ningún tipo de trata.
- - - • - - -
No  deberá  permitirse  al  niño  trabajar 
antes  de  una  edad  mínima  adecuada; 
en ningún caso se le dedicará ni se le 
permitirá que se dedique a ocupación o 
empleo alguno que pueda perjudicar su 
salud o su educación o impedir su desa-
rrollo físico, mental o moral.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Principio 10
El  niño  debe  ser  protegido  contra  las 
prácticas que puedan fomentar la discri-
minación racial, religiosa o de cualquier 
otra índole. Debe ser educado en un espíri-
tu de comprensión, tolerancia, amistad 
entre los pueblos, paz y fraternidad uni-
versal, y con plena conciencia de que de-
be consagrar sus energías y aptitudes al 
servicio de sus semejantes.7
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Las  sesiones  de  Naciones  Unidas 
para la infancia
Al cumplirse el 20º aniversario 
de la “Declaración sobre los Dere-
chos del Niño”, la Asamblea de las 
Naciones Unidas proclamó a 1979 
como Año Internacional del Niño. 
Entre  las  numerosas  actividades 
para celebrar la ocasión se adop-
taron diversas iniciativas, la más 
signiﬁcativa por su trascendencia fue 
la redacción, diez años más tarde 
(el  20  de  noviembre  de  1989), 
del  texto  de  la  Convención  so-
bre los Derechos del Niño (CDN). 
Esta  Convención,  adoptada  por 
la Asamblea General de la ONU en 
su resolución 44/25 del 20 de no-
viembre de 1989, destacó por su 
trascendencia. Su entrada en vi-
gor el 2 de septiembre de 1990, 
la constituyó por derecho propio en 
un  parteaguas  en  el  proceso  de 
construcción de una niñez sana. Su 
importancia ha sido de tal enver-
gadura, que ha sido caliﬁcada co-
mo la ‘Revolución francesa’ de la 
niñez y como el dispositivo cen-
tral de una nueva doctrina, la de la 
protección integral. Este nuevo pa-
radigma ha posibilitado el repen-
sar  profundamente  el  sentido  de 
las legislaciones para la infancia 
convirtiéndolas  en  instrumentos 
eﬁcaces de defensa y promoción 
de los derechos humanos especíﬁ-
cos para todos los niños, niñas y 
adolescentes sin excepción.8
En el preámbulo del documen-
to derivado de la Convención se 
estipula:
Los Estados Partes en la pre-
sente Convención,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Considerando que, de conformidad con los 
principios proclamados en la Carta de las 
Naciones Unidas, la libertad, la justicia y la 
paz en el mundo se basan en el reconoci-
miento de la dignidad intrínseca y de los 
derechos iguales e inalienables de todos 
los miembros de la familia humana,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Teniendo presente que los pueblos de las 
Naciones  Unidas  han  reaﬁrmado  en  la 
Carta su fe en los derechos fundamenta-
les del hombre y en la dignidad y el valor 
de la persona humana, y que han decidi-
7 Vid. Oﬁcina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, Declaración de los Derechos del Niño, en http://www.unhchr.ch/spanish/html/
menu3/b/25_sp.htm N.E.
8 Vid. Emilio García Méndez, Infancia y adolescencia: de los derechos y de la justicia, México, Fontamara/UNICEF, 1999, 2001.
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do promover el progreso social y elevar 
el nivel de vida dentro de un concepto 
más amplio de la libertad,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Reconociendo  que  las  Naciones  Unidas 
han proclamado y acordado en la “Decla-
ración Universal de Derechos Humanos” 
y en los pactos internacionales de dere-
chos humanos, que toda persona tiene to-
dos los derechos y libertades enunciados 
en ellos, sin distinción alguna, por moti-
vos de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de otra índole, origen 
nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Recordando que en la “Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos” las Nacio-
nes Unidas proclamaron que la infancia 
tiene derecho a cuidados y asistencia es-
peciales,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Convencidos de que la familia, como gru-
po fundamental de la sociedad y medio 
natural para el crecimiento y el bienestar 
de todos sus miembros, y en particular 
de los niños, debe recibir la protección y 
asistencia necesarias para poder asumir 
plenamente sus responsabilidades dentro 
de la comunidad,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Reconociendo que el niño, para el pleno y 
armonioso  desarrollo  de  su  personalidad, 
debe crecer en el seno de la familia, en un 
ambiente  de  felicidad,  amor  y  compren-
sión,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Considerando que el niño debe estar ple-
namente preparado para una vida indepen-
diente en sociedad y ser educado en el 
espíritu de los ideales proclamados en la 
Carta de las Naciones Unidas y, en parti-
cular, en un espíritu de paz, dignidad, to-
lerancia, libertad, igualdad y solidaridad,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Teniendo presente que la necesidad de pro-
porcionar al niño una protección especial 
ha sido enunciada en la “Declaración de 
Ginebra” de 1924 sobre los Derechos del 
Niño y en la “Declaración de los Dere-
chos del Niño” adoptada por la Asamblea 
General el 20 de noviembre de 1959, y 
reconocida en la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, en el Pacto Interna-
cional de Derechos Civiles y Políticos (en 
particular, en los artículos 23 y 24), en el 
Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (en particu-
lar, en el artículo 10) y en los estatutos 
e instrumentos pertinentes de los orga-
nismos especializados y de las organiza-
ciones internacionales que se interesan 
en el bienestar del niño,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Teniendo presente que, como se indica 
en la “Declaración de los Derechos del 
Niño”, “el niño, por su falta de madu-
rez física y mental, necesita protección 
y cuidado especiales, incluso la debida 
protección legal, tanto antes como des-
pués del nacimiento”,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Recordando lo dispuesto en la Declaración 
sobre los principios sociales y jurídicos re-
lativos a la protección y el bienestar de los 
niños, con particular referencia a la adop-
ción y la colocación en hogares de guarda, 
en los planos nacional e internacional; las 
Reglas mínimas de las Naciones Unidas pa-
ra la administración de la justicia de me-
nores (Reglas de Pekín); y la Declaración 
sobre la protección de la mujer y el niño 
en estados de emergencia o de conﬂicto 
armado,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Reconociendo  que  en  todos  los  países 
del mundo hay niños que viven en con-
diciones  excepcionalmente  difíciles  y 
que esos niños necesitan especial con-
sideración,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Teniendo debidamente en cuenta la impor-
tancia de las tradiciones y los valores cultu-
rales de cada pueblo para la protección y el 
desarrollo armonioso del niño,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Reconociendo la importancia de la co-
operación internacional para el mejora-
miento de las condiciones de vida de los 
niños en todos los países, en particular 
en los países en desarrollo,
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Han convenido en lo siguien-
te: […]9
La siguiente etapa en la histo-
ria de los derechos del niño fue la 
organización de la Cumbre Mun-
dial a Favor de la Infancia reali-
zada en septiembre de 1990 que 
contribuyó  de  manera  eﬁcaz  a 
que los países del mundo suscri-
bieran la CDN. La Cumbre fue nota-
ble en sus propósitos, sus acuerdos 
y en el avance que ha signiﬁcado su 
plan de acción. Su espíritu queda 
patentizado en su principal docu-
mento:  la  “Declaración  Mundial 
sobre la Supervivencia, la Protec-
ción y el Desarrollo del Niño” que, 
entre otras cosas, reﬁere:
- - - - - - - - • - - - - - - - -
[…] los niños del mundo son inocentes, 
vulnerables y dependientes. También son 
9 El subrayado es nuestro. Vid. la Declaración in toto en http://www.unhchr.ch/spanish/html/menu3/b/k2crc_sp.htm N.E.107
curiosos, activos y están llenos de espe-
ranza. Su infancia debe ser una época 
de alegría y paz, juegos, aprendizaje y 
crecimiento. Su futuro debería forjarse 
con espíritu de armonía y cooperación. 
[…] sin embargo en la realidad, la in-
fancia de muchos niños es muy diferente 
a la descrita; innumerables niños de to-
do el mundo se ven expuesto a peligros 
que diﬁcultan su crecimiento y desarro-
llo. Padecen grandes sufrimientos como 
consecuencia de la guerra y la violencia, 
como víctimas de la discriminación racial, 
el apartheid, la agresión, la ocupación ex-
tranjera y la anexión, también sufren 
los niños refugiados y desplazados que 
se ven obligados a abandonar sus hoga-
res y sus raíces, algunos sufren por ser 
niños impedidos o por falta de atención 
o ser objeto de crueldades y explota-
ción; millones de niños son víctimas de 
los ﬂagelos de la pobreza y las crisis 
económicas, el hambre y la falta de ho-
gar, las epidemias, al analfabetismo y 
el deterioro del medio ambiente. Sufren 
los graves efectos de la falta de un cre-
cimiento sostenido y sostenible…10
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Uno de los aspectos importan-
tes de la Cumbre es el compro-
miso de los gobiernos y naciones 
para dedicar presupuestos a pro-
gramas a favor de los derechos de 
la niñez. Se alienta a cada país a 
que reexamine, en el contexto de 
sus  políticas,  cómo  asignar  ma-
yor prioridad a programas para el 
bienestar de los niños en general 
y se asegure programas destina-
dos a lograr las metas de super-
vivencia, protección y desarrollo 
del niño. Otro aspecto es el que se 
reﬁere a niños en circunstancias 
especialmente  difíciles:  huérfanos 
y niños de la calle; refugiados o 
niños desplazados; víctimas de la 
guerra,  de  los  desastres  natura-
les y de aquellos provocados por 
el ser humano; hijos de trabajado-
res migratorios; niños trabajadores 
o niños sometidos al yugo de la 
prostitución,  el  abuso  sexual  y 
otras formas de explotación y ni-
ños impedidos o en conﬂicto con 
la ley penal. En el tema de salud 
y educación a la mujer, se hace 
énfasis sobre la atención especial 
a la sanidad y nutrición de las ni-
ñas,  las  mujeres  embarazadas  y 
las madres lactantes, el acceso de 
todas las parejas a información y 
servicios para impedir los emba-
razos demasiado tempranos, poco 
espaciados,  demasiado  tardíos  o 
demasiado numerosos y el acce-
so de todas las mujeres embaraza-
das a la atención prenatal. Sobre 
el acceso universal a la educación 
básica, se hace hincapié en redu-
cir las disparidades en la educa-
ción de niños y niñas. La Cumbre 
puntualiza también que la prime-
ra obligación es mejorar las con-
diciones de salud y nutrición de 
los niños. Se alerta sobre la mor-
talidad de niños menores de cua-
tro años y se señala que las niñas 
deberían recibir el mismo trato y 
las mismas oportunidades que los 
niños desde su nacimiento.11
Estos objetivos fueron refren-
dados en la Sesión Especial de las 
Naciones Unidas para la Infancia 
de mayo del 2002 que se caracteri-
zó por la participación por prime-
ra ocasión de niñas y niños como 
delegados oﬁciales; 241 niñas y 
163 niños de 148 países partici-
paron deﬁniendo ocho temas cla-
ves: salud, educación, explotación 
sexual, niñez en conﬂictos arma-
dos,  VIH/SIDA,  pobreza,  medio 
ambiente y participación. Por pri-
mera vez también se les dio voz a 
representantes de las niñas y los 
niños  en  la  Asamblea  para  que 
presentaran el informe de las con-
clusiones de su Foro. Vale la pena 
recordar algunos de los mensajes 
que antecedieron a los acuerdos 
entonces tomados:
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Somos las niñas y los niños del mundo, so-
mos las víctimas de la explotación y el 
abuso, somos las niñas y los niños de la 
calle, somos niñas y niños de las gue-
rras, somos las víctimas y los huérfanos 
del VIH/SIDA, se nos niega una educa-
ción de buena calidad, así como buenos 
servicios de salud. Somos las víctimas de 
la  discriminación  política,  económica, 
cultural, religiosa y del medio ambiente. 
Somos las niñas y los niños cuyas voces 
no se oyen, es hora de que nos tomen en 
cuenta.  Queremos  un  mundo  adecuado 
a las necesidades de los niños y niñas, 
porque un mundo adecuado a nues-
10 Puntos 1, 2, 3, 4 y 5 de la World Declaration on the Survival, Protection and Development of Children, (UNICEF, 1990), en
http://www.unicef.org/wsc/declare.htm N.E.
11 Ibid., puntos 8-17. N.E.
Sociedad y Política: México hoyRevista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 108
tras necesidades es un mundo adecuado 
a las necesidades de todos.12
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Hablo en nombre de todos los niños que 
han  sufrido  en  el  mundo…  vosotros, 
que sois miembros del género humano, 
¿por qué habéis dejado que sucedieran 
estas cosas?13
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Dadnos a nosotros, vuestros niños, un 
buen  presente.  Nosotros,  por  nuestra 
parte, os daremos un buen futuro.14
- - - - - - - - • - - - - - - - -
La guerra y la política han sido siempre 
juego de adultos, pero los niños siem-
pre han salido perdiendo.15
- - - - - - - - • - - - - - - - -
En las discusiones previas a la 
celebración de la sesión especial, 
hubo una participación de espe-
cialistas, militantes por los dere-
chos de la niñez y organizaciones 
de la sociedad civil quienes anali-
zaron meses atrás el anteproyecto 
del documento que sería aprobado 
en la sesión. Algunos de los prin-
cipales  cuestionamientos  que  se 
le hicieron al escrito oﬁcial se re-
ferían precisamente a que algunos 
de los acuerdos alcanzados previa-
mente no se vieron reﬂejados en 
éste. Especialmente se desdeñó se-
ñalar la importancia del reconoci-
miento de los derechos sexuales y 
reproductivos  de  los  adolescentes 
y una información más comprome-
tida por parte de los gobierno ha-
cia la prevención de enfermedades 
de transmisión sexual. En el ámbi-
to internacional siempre se suscitó 
un debate entre dos posiciones: la 
conservadora encabezada por el Va-
ticano, los países fundamentalis-
tas y los gobiernos conservadores 
vs. los países que más han avanza-
do en el reconocimiento legal de los 
derechos  humanos  principalmente 
de Europa, Canadá, Australia, Nueva 
Zelanda y Brasil. Aún así, se estable-
ció como meta para el 2005, aplicar 
medidas para aumentar la capacidad 
de  las  mujeres  y  las  adolescentes 
para protegerse del riesgo de con-
traer  el  VIH/SIDA  principalmente 
mediante la prestación de servicios 
de atención de la salud, incluso de 
higiene sexual y salud reproductiva 
y mediante una educación preventi-
va que promueva la igualdad entre 
los géneros en un marco de respe-
to de las diferencias culturales y de 
género.
Finalmente se aprobó, el 11 de 
octubre del 2002, el documento 
ﬁnal de la Sesión Especial intitu-
lado “Un mundo apropiado para los 
niños”. De los 62 puntos que la in-
tegran, cuatro corresponden a las 
esferas de acción prioritaria: la pro-
moción de una vida sana, el acceso 
a una educación de calidad para to-
dos, la protección de los niños de 
los malos tratos, la explotación, la 
violencia y la lucha contra el VIH/
SIDA. Uno de los aportes signiﬁ-
cativos es el que señala la facultad 
que  tienen  niños  y  adolescentes 
para ejercer su  derecho  a  expre-
sar libremente sus opiniones, de 
acuerdo con su capacidad, evolu-
ción y desarrollo de su autoestima 
y adquirir conocimientos y apti-
tudes como los necesarios para la 
resolución de conﬂictos, la toma 
de decisiones y la comunicación 
con los demás. Se señala que debe 
respetarse y fomentarse el dere-
cho de los niños y adolescentes a 
expresarse libremente y sus opi-
niones deben tenerse en cuenta 
en todos los asuntos que les afec-
ten dándose la debida importan-
cia a esas opiniones en función de 
la edad y la madurez; se precisa 
prestar atención y apoyo a los ni-
ños desfavorecidos y marginados.
12 Dos delegadas, Gabriela Azurduy Arrieta, de 13 años de Bolivia, y Autrey Cheynut, de 17 años de Mónaco, presentaron el 8 de mayo de 2002 
la declaración ante la sesión especial de la Asamblea General de las Naciones Unidas a favor de la Infancia. Por primera vez unas niñas hacían 
uso de la palabra en una sesión oﬁcial de las Naciones Unidas; el evento lo deﬁnieron los propios niños y niñas de entonces como un momento 
de orgullo para la infancia de todo el mundo. 
Vid., “Sesión Especial de la ONU en favor de la Infancia”, Boletín N° 5, octubre de 2002, en
http://www.unicef.org/spanish/specialsession/docs_new/documents/newsletter-no5-sp.pdf N.E.
13 Declaración de Marie-Claire Umuhoza, joven de 17 años de Rwanda, en ibid. N.E.
14 Declaración de Toukir Ahmed, joven de 16 años de Bangladesh, en ibid. N.E.
15 Declaración de Eliza, joven de 17 años de Bosnia y Herzegovina, en ibid. 
Para un seguimiento de los resolutivos tomados por la Sesión Especial, vid. UNICEF, “Sesión Especial de las Naciones Unidas a favor de la Infan-
cia. Informe de seguimiento del primer año”, 8 de mayo del 2003, en
http://www.unicef.org/spanish/specialsession/docs_new/documents/SSC-anniversary-report-sp.pdf N,E.109
Si bien no se logró el pronun-
ciamiento para la eliminación del 
trabajo infantil, sí se determinó 
tomar medidas eﬁcaces para lograr 
la prohibición y eliminación con 
carácter de urgente de las peores 
formas de trabajo infantil así co-
mo adoptar las medidas necesarias 
para garantizar la rehabilitación y 
la reinserción social de los niños 
liberados. Se llama a tomar medi-
das para poner ﬁn a la venta de 
niños y de sus órganos, impedir 
que se les haga objeto de explota-
ción y abusos sexuales, incluida la 
utilización con ﬁnes pornográﬁcos, 
de prostitución y pedoﬁlia y luchar 
contra los mercados existentes en 
esa esfera, crear conciencia de la 
ilegalidad y las consecuencias no-
civas de la explotación y el abuso 
sexuales incluso por conducto de 
la Internet y de la trata de niños, 
se señala la determinación para el 
combate de las causas subyacen-
tes y los factores fundamentales, 
que llevan a la explotación sexual 
y la trata de niños, incluida la tra-
ta transfronteriza.16
16 Vid. Asamblea General de Naciones Unidas, “Un mundo apropiado para los niños”, 11 de octubre del 2002, en
http://www.unicef.org/specialsession/docs_new/documents/A-RES-S27-2S.pdf N.E.
17 Reformas al Artículo 4° de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en Diario Oﬁcial de la Federación, 7 de abril de 2000.
18 El lenguaje del propio texto, al igual que en el de la Ley, se fundamenta en que el mundo de la infancia está compuesto por niñas y por niños 
hasta los 18 años. La discriminación histórica de ambos grupos se explica por la condición de género y por no ser considerados éstos sujetos de 
Los derechos de la niñez: Capítulo México
Las reformas estructurales. El artí-
culo 4° constitucional
En el marco de los procesos le-
gislativos sobre los derechos infan-
tiles, México ha conocido avances 
sustantivos en los últimos años. 
A diez años de la aprobación de 
la Convención sobre los Derechos 
de la Niñez, el legislativo cons-
tituyente  mexicano  comenzó  a 
elaborar el dictamen derivado de 
la  presentación  de  iniciativas 
de  reformas  que  modiﬁcarían  la 
Constitución para asentar el reco-
nocimiento de los derechos de los 
niños y las niñas. En el año 2000, 
se concretó la modiﬁcación de los 
últimos tres párrafos del Artículo 
4° constitucional quedando como 
sigue:
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Los niños y las niñas tienen derechos a 
la satisfacción de sus necesidades de ali-
mentación, salud, educación y sano es-
parcimiento para su desarrollo integral. 
Los  ascendientes,  tutores  y  custodios 
tienen el deber de preservar estos dere-
chos. El Estado proveerá lo necesario pa-
ra propiciar el respeto a la dignidad de 
la niñez y el ejercicio pleno de sus dere-
chos. El Estado otorgará facilidades a los 
particulares para que coadyuven al cum-
plimiento de los derechos de la niñez.17
- - - - - - - - • - - - - - - - -
La  Constitución  estableció  así 
por primera vez la visibilización 
de las niñas. El debate que se sus-
citó en las comisiones dictamina-
doras en el Congreso de la Unión, 
en especial en el Senado sobre es-
te particular, fue importante. Por 
un lado, algunos senadores argu-
mentaban que la propuesta de las 
diputadas constituía una aberración 
jurídica y pretender enunciar “a las 
niñas” en la Constitución era “ab-
surdo”; en todo caso se aceptaría 
el término “menor” que “refería a 
ambos sexos” y se señalaba que 
se “impediría” su aprobación. Los 
legisladores de las comisiones que 
presentaron el dictamen sobre la 
reforma al artículo 4° constitucio-
nal, no cedieron en su propuesta 
de mencionar explícitamente a las 
niñas.18 La moción tuvo sus frutos 
de tal suerte que hoy no hay le-
gislación sobre la infancia que no 
haga una diferenciación de las ni-
ñas y de los niños, así como de las 
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y los adolescentes quienes están 
considerados como tales a partir 
de los 12 años cumplidos.19
Es  necesario  refrendar  que  el 
trabajo  hacia  la  reconstrucción 
de este artículo se fundó en un 
acuerdo político en ambas cáma-
ras (durante la LVII Legislatura, 
en tiempos del presidente Ernesto 
Zedillo) y en algunos sectores del 
gobierno federal, después de una 
gran labor de lobby para conven-
cer de la pertinencia de la refor-
ma constitucional y que incluía, 
además, la Ley para la Protección 
de los Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes.20 El trabajo conjun-
to de las dos cámaras del Congreso 
de la Unión enfatizó que el nuevo 
componente de los derechos hu-
manos de la niñez requería su ar-
monización en nuestra Carta Magna 
en congruencia con el instrumento 
de Naciones Unidas. La reforma al 
4° constitucional impulsó la le-
gislación local en prácticamente 
todas las entidades de México. In-
cluso la Asamblea Legislativa del 
Distrito Federal aprobó la ley re-
lativa a los derechos de la niñez 
unos meses antes de que conclu-
yera el proceso de aprobación en 
los congresos locales de la refor-
ma constitucional.
Las reformas estructurales. El artí-
culo 18 constitucional
El título cuarto de la Ley de 
Protección  establece  el  derecho 
al debido proceso de adolescentes 
que han infringido las leyes pena-
les. Este precepto fue el precursor 
de  lo  que  posteriormente  consti-
tuiría la segunda reforma constitu-
cional en materia de los derechos 
de la niñez y la adolescencia: la 
reforma al párrafo cuarto y adi-
ción de los párrafos quinto y sex-
to del artículo 18 constitucional. 
El texto que impulsó la LIX Le-
gislatura quedó de la siguiente 
manera:
- - - - - - - - • - - - - - - - -
La Federación, los Estados y el Distrito 
Federal  establecerán,  en  el  ámbito  de 
sus respectivas competencias, un siste-
ma integral de justicia que será aplica-
ble a quienes se atribuya la realización 
de una conducta tipiﬁcada como delito 
por las leyes penales y tengan entre do-
ce años cumplidos y menos de dieciocho 
años de edad, en el que se garanticen 
los  derechos  fundamentales  que  reco-
noce esta Constitución para todo indi-
viduo, así como aquellos derechos espe-
cíﬁcos que por su condición de personas 
en desarrollo les han sido reconocidos. 
Las personas menores de doce años que 
hayan  realizado  una  conducta  prevista 
como delito en la ley, solo serán sujetos 
a rehabilitación y asistencia social.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
La operación del sistema en cada orden 
de gobierno estará a cargo de institucio-
nes, tribunales y autoridades especiali-
zados  en  la  procuración  e  impartición 
de justicia para adolescentes. Se podrán 
aplicar las medidas de orientación, pro-
tección y tratamiento que amerite cada 
caso, atendiendo a la protección integral 
y el interés superior del adolescente.
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Las formas alternativas de justicia debe-
rán observarse en la aplicación de este 
sistema, siempre que resulte procedente. 
En todos los procedimientos seguidos a 
los adolescentes se observará la garan-
tía del debido proceso legal, así como 
la independencia entre las autoridades 
que efectúen la remisión y las que im-
pongan las medidas. Éstas deberán ser 
proporcionales a la conducta realizada y 
tendrán como ﬁn la reintegración social 
y familiar del adolescente, así como el 
pleno desarrollo de su persona y capaci-
dades. El internamiento se utilizará so-
derechos. En el caso de las niñas, la construcción del imaginario social y la modelación de la personalidad determinan una conducta individual 
y social que está condicionada por la discriminación en el lenguaje. Muchos aspectos de la vida social y privada de las niñas y las adolescentes 
se estructuran a través de mecanismos diferenciados por el sexo. María Ángeles Calero Fernández, señala que la lengua lo es todo, es el vehí-
culo del pensamiento, el principal mecanismo de comunicación que empleamos y que se utiliza para transmitir los conocimientos. Señala que 
los sistemas lingüísticos de las sociedades patriarcales presentan una clara óptica masculina y un frecuente desprecio hacia el sexo femenino; 
mujeres y varones hablamos de modo distinto, estamos marcando constantemente por medio de los actos de habla, una clara división entre los 
dos sexos y con una diversa valoración de cada uno de ellos.
Vid. Ma. Ángeles Calero Fernández. Sexismo lingüístico. Análisis y propuestas ante la discriminación sexual en el lenguaje, Madrid, Narcea, 1999. N.E.
19 De acuerdo al artículo 2° de la Ley para la protección de los derechos de niñas, niños y adolescentes, se entiende por niñas y niños a quienes 
aún no tienen los 12 años y por adolescentes a quienes tienen 12 años cumplidos y menos de 18 años.
20 Ley para la protección de los derechos de niñas, niños y adolescentes, publicada en el Diario Oﬁcial de la Federación, 29 de mayo de 2000. Puede 
consultarse en http://www.salud.gob.mx/unidades/cdi/nom/compi/L290500.html N.E.111
lo como medida extrema y por el tiempo 
más breve que proceda, y podrá aplicarse 
únicamente a los adolescentes mayores 
de catorce años de edad, por la comi-
sión de conductas antisociales caliﬁca-
das como graves.21
- - - - - - - - • - - - - - - - -
Con esta reforma se resuelven 
en el país varias cuestiones:
a) Elevar la edad penal a 18 años, 
habida cuenta de que 15 esta-
dos de la República la habían 
bajado a 16.
b) Reconocer las garantías procesa-
les establecidas en la Constitu-
ción, pero aplicadas de manera 
más benigna por tratarse de per-
sonas en desarrollo.
c) El sistema de justicia se crea de 
manera especializada.
d) Las personas menores de 12 años 
que cometan algún delito se-
rán atendidos por la asistencia 
social.
e) Entre las garantías que se recono-
cen cobra relevancia la presunción 
de inocencia y la proporcionali-
dad de la sanción acorde a la 
comisión de delito.
f)  Creación de tribunales especia-
lizados,  jueces  y  magistrados 
de naturaleza penal.
g) Juicios  orales  propios  de  un 
sistema acusatorio.
h) Privación de libertad sólo co-
mo último recurso y por haber 
cometido delito grave confor-
me a las leyes penales.
i)  Aplicación de las medidas alter-
nativas a la privación de libertad 
como el trabajo comunitario.
j)  Ningún  adolescente  de  entre 
12  años  y  menos  de  14  será 
privado de su libertad.
k) Transformación de los consejos 
o centros tutelares en centros 
de privación especializados.
l)  El sistema de justicia para ado-
lescentes infractores busca la 
reinserción  social  del  adoles-
cente lo más pronto posible.
m)  Terminación en el país de los 
eufemismos.
n) Todas  las  funcionarias  o  fun-
cionarios, sean de los centros 
de privación, policías, ministe-
rios públicos, abogados defen-
sores de oﬁcio, del ámbito de 
la impartición de justicia, o de la 
asistencia social, deben ser es-
pecializados.
ñ) El precepto constitucional esta-
blecido por el congreso constitu-
yente deﬁnió en sus transitorios 
que el sistema será nacional y to-
dos los estados de la federación 
y el Distrito Federal están obli-
gados a transformar sus procedi-
mientos para hacerlos acordes a 
este nuevo sistema de justicia.
o) El o la adolescente son objeto del 
sistema por lo que hacen, no por 
lo que son.
El congreso constituyente que 
aprobó la reforma de este artícu-
lo, estaba haciendo una corrección 
de una visión jurídica que tanto 
escarnio trajo a los adolescentes 
que se veían involucrados en la co-
misión de un delito. La enmienda 
constitucional modiﬁcó el enfoque 
jurídico inscrito en la doctrina tu-
telar o de la situación irregular que 
perduró muchos años en el país y 
que había venido sirviendo de jus-
tiﬁcación para la legitimación de 
los tribunales administrativos que 
imponían penas sin la aplicación 
de garantías procesales básicas y de 
ejecución. Héctor Arturo Hermoso 
Larragoiti22 señala que la reforma 
constitucional de 196423 se refe-
ría a los lugares o instituciones de 
tratamiento y no a los tribunales, 
consejos o juzgados de proceso, por 
lo que no puede ser interpretada 
dicha reforma como la legitima-
ción constitucional para sostener 
tribunales  formalmente  adminis-
trativos. Hermoso Larragoiti sigue 
reﬁriendo que “Estas idas y veni-
das respecto de las hipótesis de 
intervención estatal en el pensa-
miento del Constituyente en este 
caso, y luego en el legislador or-
dinario, han permitido que la jus-
ticia de menores navegue en un 
mar de confusiones escudadas de 
grandes neblinas que impiden ver 
las constantes violaciones a la ley, 
21 Reforma al Artículo 18 de La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos publicada en el Diario Oﬁcial de la Federación. 12 de di-
ciembre de 2005.
22 Héctor Arturo Hermoso Larragoiti, La Justicia de Menores y sus Instituciones Jurídicas, México, Universidad nacional Autónoma de México, 
1999 (Tesis de doctorado en derecho).
23 El párrafo cuarto que fue modiﬁcado del artículo 18 constitucional refería: “La Federación y los gobiernos de los Estados establecerán insti-
tuciones especiales para el tratamiento de menores infractores.”
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a la Constitución y principalmen-
te a los derechos humanos de los 
menores sujetos al proceso ‘cien-
tíﬁco’ de los Consejos Tutelares y 
Tribunales Tutelares.”24
El niño abandonado vs. el niño de-
lincuente
En la exposición de motivos de 
la  reforma  estructural  del  artículo 
18 constitucional vigente en nues-
tro país desde el 2005, se subraya 
el sustento ﬁlosóﬁco-jurídico de 
tres legislaciones de las Naciones 
Unidas: las Reglas Mínimas de las 
Naciones Unidas para la Adminis-
tración de la Justicia de Menores 
(Reglas de Pekín);25 en las Reglas 
de Naciones Unidas para la Pro-
tección  de  los  Menores  Privados 
de Libertad26 y las Directrices de las 
Naciones Unidas para la Preven-
ción de la Delincuencia Juvenil (Di-
rectrices de Riad),27 además de lo 
que establecen los artículos 37° y 
40° de la CDN.
En ellas, se establece claramen-
te que cada etapa del proceso que se 
debe seguir a adolescentes que 
se presume han cometido una in-
fracción a las leyes penales deben 
tomar en consideración el alcance 
y aplicación de las Reglas, tomar 
en  consideración  las  circunstan-
cias de detención y eventualmente 
de la prisión preventiva; asimis-
mo, asegurar que la administra-
ción de los centros de privación 
de los menores infractores se pro-
cesen  mediante  una  orden  váli-
da de una autoridad judicial. De 
igual forma, el ingreso, registro, 
desplazamiento y traslado deberá 
asegurarse tomando en cuenta los 
datos  de  identidad,  las  circuns-
tancias del internamiento así co-
mo sus motivos y autoridad que 
lo ordenó, día y hora del ingre-
so, detalles de la notiﬁcación y de 
los problemas de salud que even-
tualmente pueda tener. De entre 
los derechos que se reconocen y que 
se enfatizan para su pronta reinser-
ción social está la educación, la 
formación profesional, las activi-
dades recreativas, el respeto a su 
religión, atención médica y ver a 
sus familiares. Se destaca que los 
adolescentes deben beneﬁciarse de 
medidas concebidas para ayudar-
les a reintegrarse en la sociedad, 
la vida familiar, y la educación o el 
trabajo después de ser puestos en 
libertad.
Más especíﬁcamente, las Reglas 
de Pekín establecen las siguientes 
deﬁniciones:  “…menor  es  todo 
niño o joven, que, con arreglo al 
sistema jurídico respectivo, pue-
de ser castigado por un delito en 
forma diferente a un adulto; deli-
to es todo comportamiento (ac-
ción u omisión) penado por la ley 
con arreglo al sistema jurídico de 
que se trate; menor delincuente 
es todo niño o joven al que se ha 
imputado la comisión de un delito 
o se le ha considerado culpable de 
la comisión de un delito.”28 Estas 
regulaciones señalan que en cada 
jurisdicción nacional se procurará 
promulgar un conjunto de leyes, 
normas y disposiciones aplicables 
especíﬁcamente a los menores de-
lincuentes, así como a los órganos 
e instituciones encargados de las 
funciones de administración de la 
justicia de menores. En el capítu-
lo “Alcance de las facultades dis-
crecionales”  se  señala,  además, 
que habida cuenta de las diversas 
necesidades especiales de los me-
nores, así como de la diversidad 
de  medidas  disponibles,  se  fa-
cultará un margen suﬁciente para 
el ejercicio de facultades discre-
cionales en las diferentes etapas 
de los juicios y en los distintos 
niveles  de  la  administración  de 
justicia de menores, incluidos los 
de  investigación,  procesamiento, 
sentencia y de las medidas com-
plementarias de las decisiones que 
les puedan favorecer para su re-
habilitación y reinserción social.   
Los que ejerzan dichas facultades 
deberán estar especialmente pre-
parados o capacitados para hacerlo 
24 H. A. Hermoso Larragoiti, op. cit.
25 Organización de las Naciones Unidas, Reglas de Pekín, 28 de noviembre de 1985.
26 Ibid, Reglas para la protección de los menores privados de libertad, adoptadas por la Asamblea General en su resolución 45/113 el 14 de di-
ciembre de 1990.
27 Ibid., Las Directrices de las Naciones Unidas para la prevención de la delincuencia juvenil. Directrices de RIAD, adoptadas y proclamadas por la 
Asamblea General en su resolución 45/112 el 14 de diciembre de 1990.
28 ONU, Reglas de Pekín… op. cit.113
juiciosamente  y  en  consonancia 
con  sus  respectivas  funciones  y 
mandatos.
Las Reglas de Naciones Unidas 
para la Protección de los Menores 
Privados de su Libertad enfatizan, a 
su vez, la urgencia de instaurar un 
sistema de justicia de menores que 
respete sus derechos y la privación 
de libertad se utilice como último 
recurso y por un mínimo periodo y 
limitarse a casos excepcionales. La 
sanción debe ser determinada por 
la autoridad judicial. Se hace én-
fasis en que haya imparcialidad y 
no discriminación de ninguna índo-
le. Cualquier profesional que tenga 
alguna materia relacionada con la 
justicia para menores, debe nece-
sariamente estudiar y atender irres-
trictamente  estas  reglas  —junto 
con las de Pekín y las directrices de 
RIAD— contenidas en la Doctrina 
de Protección Integral.
Por su lado, las Directrices de 
RIAD deben aplicarse e interpre-
tarse en el marco general de las 
declaraciones y pactos sobre de-
rechos humanos y los tratados en 
la materia, además del contexto 
de las Reglas de Pekín y de Na-
ciones Unidas. Establecen princi-
pios que apoyan la perspectiva de 
la Convención sobre los Derechos 
de la Niñez en el sentido de que 
las personas menores de edad deben 
desempeñar una función activa y 
participativa en la sociedad y “no 
deben ser considerados meros ob-
jetos de socialización o control. 
La prevención de la delincuencia 
juvenil es parte esencial de la pre-
vención del delito en la sociedad. 
Si los jóvenes se dedican a activi-
dades lícitas y socialmente útiles, 
se  orientan  hacia  la  sociedad  y 
enfocan la vida con criterio hu-
manista, pueden adquirir actitudes 
no criminógenas”.29 La prevención 
cobra relevancia al formularse cri-
terios que deben ser considerados 
desde los planes del gobierno, de 
tal forma que evidencian con clari-
dad la responsabilidad del Estado 
frente a los designios que pueden 
o no estar asegurados por quie-
nes tienen la responsabilidad de 
proveer todo lo necesario e indis-
pensable  para  el  ejercicio  pleno 
de los derechos de la niñez: sus 
ascendientes, tutores y/o custo-
dios. Se hace énfasis en la impor-
tancia de los jóvenes o adolescentes 
en su participación en las políti-
cas y procesos de prevención so-
cial de la delincuencia, incluida la 
utilización de los recursos comu-
nitarios y la aplicación de progra-
mas de autoayuda, indemnización 
y asistencia a las víctimas. Todo el 
Estado debe participar en la pre-
vención social del delito: la fami-
lia, la educación, la comunidad, los 
medios de comunicación, la políti-
ca social que debe estar diseñada 
para asignar elevada prioridad a 
los planes y programas dedicados 
a los niños y niñas; y la legisla-
ción y administración de la justicia 
especializada para adolescentes que 
debe promulgar y aplicar leyes y 
procedimientos  especiales  para 
fomentar y proteger los derechos 
y el bienestar de todos los adolescen-
tes, que prohíban la victimización, 
los  malos  tratos  y  la  explota-
ción; impedir la estigmatización 
victimización y criminalización de 
los jóvenes. Las Directrices alien-
tan la investigación y la coope-
ración técnica y cientíﬁca sobre 
cuestiones relativas a la preven-
ción  de  la  delincuencia  juvenil 
y de otros delitos cometidos por 
adolescentes.
Las Reglas de Pekín, las Reglas 
de Naciones Unidas para la Pro-
tección  de  los  Menores  Privados 
de Libertad y las Directrices de RIAD 
no son más que ejemplos de la parti-
cipación de México en los marcos 
internacionales  sobre  los  derechos 
infantiles. Cabe resaltar que nuestro 
país ha suscrito y ratiﬁcado éstas y 
otras diversas convenciones y tra-
tados de acuerdo a la Ley sobre la 
Celebración de Tratados y por lo 
que establecen los artículos 76 y 
133 de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos como 
los expedidos por el Alto Comisio-
nado para los Derechos Humanos de 
la ONU, tales como: la Declaración 
sobre la Protección de la Mujer y 
el Niño en Estados de Emergen-
cia  o  de  Conﬂicto  Armado,  del 
14 de diciembre de 1974;30 la De-
29 ONU, Las Directrices de las Naciones Unidas… op. cit.
30 En http://www.unhchr.ch/spanish/html/menu3/b/24_sp.htm N.E.
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claración de los Derechos de los 
Impedidos, del 9 de diciembre de 
197531 y la Declaración sobre los 
Principios Sociales y Jurídicos Re-
lativos a la Protección y el Bien-
estar de los Niños con Particular 
Referencia a la Adopción y la Colo-
cación en Hogares de Guarda en los 
Planos Nacional e Internacional, 
del 3 de diciembre de 1986.32 Asi-
mismo, la Declaración Mundial so-
bre la Supervivencia, la Protección 
y el Desarrollo del Niño33 adopta-
da en el marco de la Cumbre Mun-
dial en septiembre de 1990.
Además de los señalados, des-
tacan  también  los  siguientes 
instrumentos locales que han inﬂui-
do en la formación de una cultu-
ra protectora de los derechos de la 
niñez: la Convención sobre la Eli-
minación de Todas las Formas de 
Discriminación  contra  la  Mujer;34 
la Convención sobre los Aspectos 
Civiles de la Sustracción Interna-
cional de Menores;35 la Convención 
Contra la Tortura y otros Tratos o 
Penas Crueles, Inhumanos o Degra-
dantes;36 la Convención Interame-
ricana para Prevenir y Sancionar 
la Tortura;37 la Convención Inte-
ramericana  sobre  Obligaciones 
Alimentarias;38  la  Convención  In-
teramericana  sobre  Restitución 
Internacional  de  Menores;39  la 
Convención sobre la Protección de 
Menores y la Cooperación en Ma-
teria de Adopción Internacional;40 
la Convención Interamericana pa-
ra Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia contra la Mujer;41 el 
Convenio 182 de la OIT sobre la 
Prohibición de las Peores Formas 
de Trabajo Infantil y la Acción In-
mediata para su eliminación;42 el 
Protocolo  Facultativo  de  la  Con-
vención  sobre  la  Eliminación  de 
Todas las Formas de Discriminación 
contra La Mujer;43 el Protocolo Fa-
cultativo de la Convención sobre 
los Derechos del Niño Relativo a la 
Venta de Niños, la Prostitución In-
fantil y la Utilización de Niños en 
la  Pornografía44  y,  ﬁnalmente,  el 
Protocolo para Prevenir, Reprimir y 
Sancionar la Trata de Personas, Es-
pecialmente Mujeres y Niños, que 
Complementa la Convención de las 
Naciones Unidas contra la Delin-
cuencia Organizada Trasnacional.45
Lo que sigue
Las reformas estructurales que 
ha sufrido la Constitución marcan 
un proceso que tiene sus resulta-
dos positivos a partir de su apli-
cación y comprensión en todo el 
país. El nuevo sistema de justicia 
especializado  para  adolescentes, 
basado en un sistema acusatorio que 
garantiza el debido proceso legal 
a jóvenes que han inﬂigido las le-
yes penales, es interpretado por 
cada Congreso legislativo a par-
tir de su propia experiencia y au-
tonomía de sus legislaciones. Sin 
embargo,  este  proceso  también 
depende del proceso de la justicia 
para adultos porque ahora se ha 
obligado a los estados a diseñar 
tribunales especializados con jui-
cios orales y muchas de las entida-
des no han modiﬁcado su anterior 
sistema inquisitorio y esto reper-
cute en el sistema de justicia para 
adolescentes, de manera que las 
entidades con mayor eﬁciencia en 
la aplicación de estas nuevas di-
rectrices son precisamente aque-
llas que ya han venido reformando 
su legislación local para concretar 
31 En http://www.unhchr.ch/spanish/html/menu3/b/72_sp.htm N.E.
32 En http://www.unhchr.ch/spanish/html/menu3/b/27_sp.htm N.E.
33 En http://www.iin.oea.org/compromisos_Cumbre_Mundial.pdf N.E.
34 Publicada en el Diario Oﬁcial de la Federación en 1981.
35 Ibid., marzo de 1992.
36 Ibid., 6 de marzo de 1986.
37 Ibid., 1 de septiembre de 1987.
38 Ibid., 18 de noviembre de 1994.
39 Ibid., 18 de noviembre de 1994.
40 Ibid., 24 de octubre de 1994.
41 Ibid., 19 de enero de 1999.
42 Ibid., 7 de marzo de 2001.
43 Ibid., 3 de mayo de 2002.
44 Ibid., 3 de mayo de 2002.
45 Ibid., 27 de noviembre de 2002.115
el tránsito hacia los nuevos jui-
cios orales. Además de constituir 
nuevas autoridades judiciales de 
naturaleza penal que no partici-
paban en esta materia, también 
los  centros  o  consejos  tutelares 
del ámbito administrativo, que se 
encargaban de aplicar la anterior 
doctrina, han tenido hoy que re-
formarse.
Igual acontece con las legisla-
ciones sobre derechos de la niñez. 
Hay una tendencia a enfatizar nor-
mas pero no a concretar institu-
ciones con funciones de autoridad 
que se encarguen de impulsar ac-
ciones hacia la resolución de las 
diversas inequidades derivadas de 
la desigualdad social y de la aplica-
ción de los preceptos de las leyes 
de protección para que no sean 
letra muerta, sino, por el contra-
rio,  sean  aplicadas  en  beneﬁcio 
de los derechos de la niñez. Una 
carencia notable es la ausencia en 
el país y en las entidades federa-
tivas de una defensoría de los de-
rechos humanos de los niños.
Los informes que México ha dado 
al Comité de Derechos del Niño, en-
cargado de vigilar el cumplimiento 
de los preceptos vinculantes del 
país con la Convención, han seña-
lado muchas carencias por parte 
del Estado, las mismas que han si-
do analizadas y profundizadas por 
las organizaciones de la sociedad 
civil  quienes  han  informado  de 
manera  paralela  también  al  Co-
mité. En las recomendaciones del 
Comité, se señala que el país de-
be remontar la visión asistencia-
lista con respecto al ejercicio de 
los derechos de los niños y ado-
lescentes, al respeto de su digni-
dad humana y al libre desarrollo 
de su personalidad. Prevalecen ci-
fras preocupantes de niños meno-
res de 4 años con alto índice de 
desnutrición y baja talla, las más 
conservadoras hablan de casi el 20 % 
en niñez menor de 2 años. En el 
caso de los mayores de 6 años y 
menores de 14 es preocupante el 
crecimiento de la obesidad, otra 
forma de desnutrición. Hay regio-
nes del país de extrema pobreza 
donde la morbilidad infantil, jun-
to con la mortalidad materna, son 
patente de la enorme desigualdad 
social de nuestra nación. La Se-
cretaría de Educación Pública nos 
informa que alrededor de 2 millo-
nes de niños no están en la red de 
educación; la pregunta inherente 
a estas declaraciones oﬁciales es: 
¿dónde están?
Los retos son aún muy grandes, 
tanto que México debería encender 
más de una alerta roja al respecto, 
tomar medidas para la prevención 
social  y  garantizar  que  no  haya 
ningún niño sin educación, jue-
gos, amor y protección contra to-
da injerencia arbitraria que atente 
o menoscabe sus derechos huma-
nos. En este marco, es de nuevo 
el Poder Legislativo, en sus ám-
bitos federal y local, el que tiene 
la responsabilidad de adecuar la 
legislación y proteger debidamen-
te contra todas las peores formas 
de maltrato infantil como lo son el 
trabajo doméstico infantil, la labor 
en las minas, la faena en los cen-
tros agropecuarios o el quehacer en 
los basureros; la degradación física, 
sicológica y moral derivadas de la 
explotación sexual y la migración 
interna y externa.
La reforma al Título Octavo del 
Código Penal Federal sobre deli-
tos contra el libre desarrollo de 
la personalidad de personas me-
nores de 18 años, o de quienes no 
tienen la capacidad para compren-
der el signiﬁcado de sus hechos, no 
tiene desperdicio y debiera ser con-
siderada como modelo para cam-
biar los códigos y procedimientos 
penales de las entidades federa-
tivas con respecto a los menores. 
Instrumentos igualmente valiosos 
son la nueva Ley Federal para la 
Prevención  de  la  Trata  y  Tráﬁco 
de Personas;46 la Ley Federal para 
Prevenir y Eliminar la Discrimina-
ción;47 la Ley General de Desarro-
46 Consúltese Trata de Personas. Aspectos Básicos México, Organización Internacional para las Migraciones, Instituto Nacional de Migración, 
Instituto Nacional de las Mujeres, Comisión Interamericana de Mujeres de la Organización de los Estados Americanos, 2006 y Organización de las 
Naciones Unidas,  Informe de la Relatora Especial sobre la trata de personas, especialmente mujeres y niños. Integración de los Derechos Humanos 
de la Mujer y Perspectiva de Género, Nueva York, Comisión de Derechos Humanos, Consejo Económico y Social de Naciones Unidas, 2004. N.E.
47 Publicada en el  Diario Oﬁcial de la Federación,  11 de junio de 2003, puede consultarse en
http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/262.pdf N.E.Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 116
llo Social;48 la Ley General para el 
Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia;49 la Ley para la 
Protección de los Derechos de Ni-
ñas, Niños y Adolescentes;50 la Ley 
General para la Igualdad de Muje-
res y Hombres51 y otro preceptos 
importantes  de  nuestra  legisla-
ción federal, enmarcan el nuevo 
Estado de Derecho.
La promoción de los derechos 
de  la  niñez  debe  ser,  amén  de 
prioritaria,  urgente.  No  hay  peor 
demagogia que hablar bajo el es-
tandarte de la defensa de la ni-
ñez y actuar en sentido contrario. 
El compromiso hacia la niñez po-
drá expresarse discursivamente de 
muchas maneras, pero para lograr 
un cambio sustancial del estado de 
cosas se les debe considerar seria-
mente como sujetos de derechos y 
protegerles contra toda injerencia 
arbitraria que atente o tergiverse 
estos mismos.
Si no entendemos que la pro-
moción de los derechos de la ni-
ñez y la adolescencia está inscrita 
en la información y orientación de 
lo que es un Estado de derecho,52 
quienes conforman las leyes de-
jarán  que  prevalezca  una  visión 
equivocada y alterada de lo que 
debe ser la legalidad. Si bien na-
die puede estar en contra de que 
el abuso sexual, por ejemplo, sea 
castigado como delito grave, con 
todos los agravantes de ley más 
uno adicional si se trata de me-
nores de edad, tampoco podemos 
caer en la tentación de exigir la 
aplicación de la pena de muerte 
para  esta  clase  de  ruﬁanes.  Un 
delito no puede ser castigado con 
un desatino aún mayor.
Por el contrario, en la organi-
zación, desarrollo y acuerdos del 
Tercer Parlamento de las Niñas y 
los Niños de México, realizado en 
la Cámara de Diputados en 2005 
y organizado por diversas institu-
ciones —entre ellas, la Comisión 
Especial de la Niñez, Adolescencia 
y Familias, la Secretaría de Edu-
cación  Pública,  la  Comisión  Na-
cional  de  Derechos  Humanos,  el 
Instituto Federal Electoral y The 
United Nations Children’s Fund— 
se determinó un concepto lúdico 
promotor de los derechos huma-
nos de la niñez como un primer 
paso hacia la discusión de las co-
misiones legislativas de los 300 ni-
ños que llegaron en su calidad de 
A manera de corolario
48 Publicada en ibid, 20 de enero de 2004, puede consultarse en http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/264.pdf N.E.
49 Publicada en ibid., 1º de febrero de 2007, puede consultarse en http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGAMVLV.pdf Con respecto a 
esta ley en particular, vid. el artículo de Aimée Vega (“Por los derechos humanos de las mujeres: la responsabilidad de los medios de comuni-
cación en la erradicación de la violencia de género contra las mujeres”) y el de Marcela Lagarde (“Por los derechos humanos de las mujeres: la 
Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia”), ambos en este mismo número. N.E.
50 Publicada en ibid., 29 de mayo de 2000, puede consultarse en
http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/doc/185.doc N.E.
51 Publicada en ibid., 2 de agosto de 2006, puede consultarse en
http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGIMH.pdf N.E.
52 Voy a referir un mal ejemplo de lo que puede signiﬁcar la poca, mala o nula preparación de cómo abordar esta materia. En 1999 se realizó el 
primer congreso de las adolescentes en el Museo Legislativo de la Cámara de Diputados. En el tema de la sexualidad, una de las escuelas esta-
bleció algunos principios sobre los derechos sexuales de los adolescentes; en el artículo 9º inscribieron textual: “los adolescentes proponemos 
se incrementen las sanciones marcadas actualmente por el código penal vigente para que los que cometan abuso sexual (y en caso especial a 
los violadores) se les imponga la pena de muerte de manera lenta, sádica y dolorosa.” El argumento para este proceder fue fundamentado en 
el daño psicológico irreversible que la persona afectada sufre. Vid., Cámara de Diputados y Senadores, “Memorias del primer congreso de las 
adolescentes”, en Museo Legislativo Sentimientos de la Nación, 23, 24 y 25 de noviembre de 1999, p. 58.117
legisladores infantiles representan-
tes de los distritos electorales fe-
derales. Al tiempo que los guías 
adultos observaban que no hubie-
se  desviaciones  o  interpretacio-
nes equivocadas de lo que es la 
norma y la ley, los niños, dejados 
en entera en libertad, discutieron 
y elaboraron los acuerdos perti-
nentes a sus asuntos y derechos. 
Entre las orientaciones de los pri-
meros y el trabajo de los segun-
dos, se concretaron los acuerdos 
en tres rubros básicos: “mi fami-
lia y yo”, “mi escuela y yo” y “mi 
comunidad y yo”. Estos Acuerdos, 
así como los que se gestaron en 
los otros parlamentos infantiles, 
en la encuesta nacional de 1997, 
o en las votaciones nacionales de 
2000, 2003 y 2006, deberían ser 
tomados  en  cuenta  por  quienes 
deciden las políticas públicas. De 
otra manera, se estará arando en 
el mar… de nuevo
La persecución de la utopía
La respuesta del Estado frente a 
los derechos humanos de la niñez 
debe estar reﬂejada, presupuestal-
mente hablando, en los programas 
de desarrollo social. La niñez de-
be ser considerada como uno de los 
principales polos de inversión del 
país. Lograr que los derechos hu-
manos de niños y adolescentes sea 
tan importante que se conviertan 
en parte integral de la cultura y 
de  la  concepción  de  mundo  de 
nuestras sociedades no debe ser 
ya más una utopía; debemos tor-
narla en realidad. Reconocer los 
derechos de la niñez requiere de 
una visión holística de cada uno 
de sus derechos así como la con-
cretización de medidas y acciones 
que involucren a gobierno y ciu-
dadanos  para  que,  en  conjunto, 
se pueda construir una sociedad 
más igualitaria, justa y democrá-
tica. Nadie se beneﬁcia más en la 
observancia de las leyes que los 
niños.  El  reconocimiento  de  sus 
derechos pasa ineludiblemente por 
el reconocimiento de los derechos 
de los demás. Remontar la cultu-
ra “minorista” que forma parte del 
sistema patriarcal, terminar con la 
visión arcaica de que el mundo es 
solo para el hombre —y, además, 
adulto, blanco y propietario— re-
sulta primordial si es que se desea 
un avance en el sentido antes ci-
tado. El derecho al respeto al de-
recho, en general y al de los niños 
en particular, debe ser el pilar so-
bre el que deba descansar la socie-
dad del futuro. El siglo XXI deberá 
acabar con el signiﬁcado semán-
tico de la utopía (de ou, ningún, 
y topia, lugar, localización) para 
convertirla en el hogar de todos, 
donde los niños gocen de libertad, 
respeto, alegría y esperanza en el 
futuro Ya se lo merecen, ya nos lo 
merecemos como humanidad.
Recibido el 23 de abril del 2007
Aceptado el 3 de mayo del 2007
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